Vive cuando estés a solas
Día 1: Él hizo ¿¡qué!?
Revisa el video para esta sesión.

Participa
Lee Mateo 18:21–35.
Considera
En este pasaje bíblico, Pedro le preguntó a Jesús acerca de perdonar a los demás, y Jesús usó una parábola para explicar cómo deberían ser la misericordia y el perdón. Cuando Jesús enseñaba usaba magistralmente las palabras para pintar un cuadro de cómo vivir para Él. Lamentablemente, el hombre que acababa de recibir misericordia no ofreció misericordia a quien la necesitaba. Jesús ilustró la importancia de mostrar a otros perdón como el que Dios nos da.
	
PREGUNTA
¿Por qué piensas que el hombre se negó a conceder el perdón a pesar de que acababa de recibirlo del rey?



	PREGUNTA
¿Piensas que Jesús quería que Pedro mantuviera una cuenta y perdonara 70 × 7, o 490 veces? Si no lo crees, ¿qué piensas que quiso decir Jesús con eso?


Jesús no dijo que perdonáramos 490 veces y luego nos detuviéramos. Él dijo que al mostrar misericordia no debemos contar las veces que perdonamos. En otras palabras, no significa que sumemos cada perdón que dispensemos. Simplemente perdonamos.
Reflexiona
Tal vez has estado en situaciones similares a esta. Tal vez tú has sido quien ha tenido dificultades para perdonar a alguien. O tal vez has estado del otro lado, e hiciste algo que lastimó a alguien, y esa persona se niega a perdonarte. Es por eso que Jesús enseñó acerca de la importancia de mostrar y recibir misericordia. Debemos imitar su ejemplo de amor y bondad. Si hemos recibido misericordia de Dios, entonces debemos extenderla también a otros.
	
PREGUNTA
¿En qué área(s) de tu vida todavía tienes dificultad para perdonar a las personas?



	PREGUNTA
¿Cómo ha cambiado esta historia de Jesús la manera en que responderás la próxima vez que debas perdonar a alguien?


Activa
Toma una tarjeta de notas y escribe el nombre de cualquier persona a la que necesites perdonar. Cuando hayas perdonado a estas personas en tu corazón, escribe «Perdonadas» junto al nombre. Guarda esta tarjeta como un recordatorio de que debes mostrar misericordia a los demás.
Ora
Querido Dios, pido poder ser más como tú en todas las áreas de mi vida, especialmente cuando se trata de perdonar a aquellos que me lastimaron. Sé que será difícil de hacer a veces, pero quiero imitar tu ejemplo y ser como tú para perdonar. Amén.


Vive cuando estés a solas
Día 2: ¡Dios da misericordia!
Participa
Lee Hebreos 4:14–16.
Considera
El escritor de la carta a los Hebreos escribió acerca de la gran misericordia que Dios ofrece. Como resultado de la gracia de Dios, podemos pedir cuando necesitamos que se nos muestre misericordia. ¡Qué gran imagen de la misericordia de Dios y de cómo podemos ser libres y abiertos en nuestras conversaciones con Dios!
	
PREGUNTA
¿Qué aprendemos acerca de Jesús de estos versículos?



	PREGUNTA
¿De qué manera te ayuda saber que Jesús comprende tus desafíos y que él mismo enfrentó pruebas similares?



	PREGUNTA
Cuando necesitamos misericordia porque hemos fallado, ¿qué dicen estos versículos que debemos hacer?


Reflexiona
Dios nos invita a acercarnos a Él, incluso en los momentos más difíciles cuando más necesitamos misericordia. Él es un Dios de amor. De la misma manera, debemos ser personas a las que sea fácil acercarse. ¿Eres alguien a quien otros pueden acercarse fácilmente? ¿Te has mostrado abierto a las personas para que hablen contigo si los has lastimado? Estas son preguntas importantes que debes hacerte al examinar tu andar con Dios.
	
PREGUNTA
¿Piensas que eres capaz de acercarte a Dios con confianza? ¿Por qué sí o por qué no? ¿Cómo puede este pasaje darte la confianza para hacerlo?


Activa
Pide al Señor que te revele cualquier aspecto de tu vida en el que necesitas su perdón. Mientras el Espíritu Santo te habla, pide a Dios misericordia en esa situación y fuerza para superar cualquier tentación en el futuro.
Ora
Querido Padre celestial, gracias por tu misericordia. Sé que no es nada que me haya ganado. Es un regalo que tú me ofreces. Te pido que tu misericordia me motive para mostrar misericordia a los demás. También oro por otros a quienes les es difícil mostrarse misericordiosos. Por favor, ayúdalos, y si es posible, déjame ser un ejemplo para ellos. Pido esto en el nombre de Jesús. Amén.

Vive cuando estés a solas
Día 3: ¡Hermano mío!
Participa
Lee Génesis 33:1–15.
Considera
Esaú era el hermano mayor de Jacob. En su cultura, el hijo mayor recibía la bendición y la primogenitura de su padre. Esta bendición era una especie de oración en que el padre hablaba de las cosas buenas que quería que sucedieran en la vida de su hijo. La primogenitura era esencialmente una herencia de cosas que se transmitirían de padres a hijos. Pero, antes de que Esaú recibiera su bendición y primogenitura, Jacob engañó a su padre para que se las diera a él. Entonces, Jacob huyó de su casa.
Incluso después de que habían pasado muchos años, Jacob estaba convencido de que Esaú todavía estaba enojado con él por lo que había hecho. En el capítulo anterior, Jacob le había enviado a Esaú un mensaje para decirle que pronto lo visitaría. La respuesta de Esaú fue que estaba en camino con un ejército de hombres. Esto obviamente puso nervioso a Jacob, pero como vemos, ese no era el propósito de Esaú en absoluto.
	
PREGUNTA
¿Cómo mostró Esaú a Jacob que le perdonó por robarle la bendición?



	PREGUNTA
¿Por qué piensas que a Jacob le fue difícil creer que Esaú lo había perdonado?



	PREGUNTA
¿Es más difícil para ti perdonar a un familiar o amigo? ¿Por qué piensas así?


Reflexiona
Algo que vemos más de una vez en las Escrituras es la rivalidad entre hermanos. Es hermoso ver que Esaú abrazó a Jacob y lo perdonó por lo que había hecho. Esaú podría haber permitido que las viejas heridas se convirtieran en amargura, o peor aún, en odio. Pero, él había perdonado a Jacob. Que este ejemplo te desafíe para que vivas de manera diferente. Mira tus propias relaciones, tal vez eso signifique considerar a tus hermanos o amigos, y evalúa si hay viejas heridas que debas superar y perdonar. ¿Cómo les demostrarás que las cosas son diferentes ahora?
	
PREGUNTA
¿Cuáles son algunas heridas que necesitas sanar?


Activa
Dedica un momento para orar con o por tus hermanos o amigos. Demuestra que no hay nada en tu vida que te impida perdonarlos. Deja que las acciones de Esaú te inspiren a cuidar de las personas más cercanas a ti.
Ora
Querido Dios, reconozco que mi familia y amigos más cercanos no son perfectos y cometerán errores que podrían lastimarme. Ayúdame a perdonar. Ayúdame a no lastimarlos yo también. Debido a que tú me perdonaste, decido perdonar a mi propia familia también. Te pido que ayudes a cada familia en mi iglesia a mostrar misericordia unos a otros y a encontrar sanidad también. Amén.


Vive cuando estés a solas
Día 4: De las profundidades de la muerte
Participa
Lee Salmos 86.
Considera
En este salmo, David clamó a Dios por misericordia. ¿Has estado allí antes? Tal vez te has encontrado en problemas o en necesidad y has clamado a Dios por misericordia. David oró, confiando en que Dios lo escucharía. No debemos tener miedo de hacer lo mismo en nuestra propia vida. Todos tenemos personas que intentan perjudicarnos o hablar mal de nosotros. ¿Qué pasaría si nos volviéramos a Dios en lugar de quedarnos enojados o tratar de vengarnos de alguien que nos ha herido? Leamos la oración de David y veamos qué podemos aprender de ella.
	
PREGUNTA
¿Qué pide David a Dios que haga por él en los versículos 1–4?




	PREGUNTA
¿Qué pide David a Dios en el versículo 11?



	PREGUNTA
¿Por qué David pide ayuda a Dios? (Versículo 14.)


Reflexiona
La vida puede ser un desafío. Tal vez has sufrido por causa de otras personas. A menudo, son los más cercanos a nosotros los que nos lastiman más profundamente. Algo que no podemos controlar es la realidad de que nos suceden cosas desagradables. Algo que podemos controlar es cómo responderemos a las cosas que suceden. ¿Cómo respondes cuando alguien te ha lastimado? ¿Muestras misericordia a otros como Dios muestra misericordia por ti?
	
PREGUNTA
¿De qué manera tu vida habría cambiado si te hubieras vuelto a Dios cada vez que alguien te lastimó?


Activa
Haz del versículo 15 un versículo de vida. Memorízalo o escríbelo en una tarjeta y colócalo donde lo veas con frecuencia. Que sirva como un recordatorio de lo que Dios hace por nosotros y cómo podemos mostrar misericordia a los demás.
Ora
Querido Dios, espero nunca tener que sufrir algo como lo que David pasó. Pero, si experimento pruebas difíciles debido a lo que alguien me hizo, pido tu ayuda para mostrar compasión y misericordia hacia ellos. Ayúdame a no guardar rencor, sino a liberar esa ira y ofrecer mi perdón a la persona que me lastimó. Ayúdame a ser sabio para discernir si esa persona puede seguir presente en mi vida. Amén.



Vive cuando estés a solas
Día 5: El precio del perdón
Participa
Lee Lucas 23:26–43.
Considera
Esta porción de las Escrituras, la crucifixión de Jesús, es una de las más difíciles de leer para muchos cristianos. Esto describe algunas de las cosas horribles por las que pasó nuestro Salvador para perdonarnos. Una de las últimas cosas que Jesús oró fue perdonar a los que lo estaban matando. Todos experimentamos dolor provocado por otros. El desafío para nosotros es la manera en que responderemos a ellos, especialmente cuando el dolor es inmerecido.
	
PREGUNTA
¿Qué habrán pensado los soldados romanos cuando escucharon a Jesús pedir a su Padre celestial que los perdonara?



	PREGUNTA
¿Por qué crees que los ladrones de las otras cruces, durante la ejecución, sintieron la necesidad de hablar con Jesús?


Reflexiona
Imagina lo difícil que debe haber sido soportar el dolor físico y emocional que Jesús experimentó. Las mismas personas que Jesús amaba y vino a salvar lo maldijeron, lo golpearon y se burlaron de Él. Como cristianos, necesitamos aprender de Jesús en este pasaje cuando lo vemos ofrecer perdón a quienes le dieron la espalda. Jesús los perdonó a pesar del maltrato que sufrió.
	
PREGUNTA
¿Cómo te desafía la lectura de la historia de la crucifixión de Jesús a perdonar a quienes más te han lastimado?



	PREGUNTA
¿Qué más te ha llamado la atención durante esta última semana de devocionales?


Activa
Escribe en un diario tus pensamientos sobre lo que Jesús pasó en sus últimos momentos de vida. Luego siéntate y reflexiona sobre lo que acabas de escribir.

Ora
Querido Jesús, ¿por dónde empiezo? Siempre quiero agradecer lo que hiciste por mí en la Cruz. Gracias por enseñarme qué es la misericordia infinita. Oro que el Espíritu Santo me ayude a ver a las personas como tú las ves y a perdonar a quienes necesito hacerlo. Ayuda a tu Iglesia a mostrar también tu misericordia, la cual sigues dando hoy. Amén.
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